
ACTO SEGUNDO 

La decoraeión del acto primero, Es de día, 

ESCENA PRIMERA 

BELÉN, arreglando la mesa que está muy desordenada. Entra 
CRUCITA. 

ORUCITA 

Mamá, me has dicho que tengo que salir á 
comprarte no sé qué. 

BELEN 

¡Ay, hija! Tenemos tan poco dinero que ... 

ORUOITA 

Pues te traeré mi hucha, para que la rom­
pas y saques los cuartitos que necesites. 

BELEN 

No. Luego llevarás un recado á Dona to, á 
ver si... 
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CRUCITA 

Iré ahora mismo, si quieres. 

BELEN 

Todavía no... ¡.Has visto cómo está hoy 
Salomón~ En dos s!)manas que lleva aquí, 
nunca le he visto tan compuesto y elegante. 

CRUCITA 

Desde ayer anda metido en cosas de Ban­
cos y Bancas, y en ese fregado que llaman la 
Bolsa. · 

BELEl'I 

¡.Saldremos ahora con que nuestro huésped, 
que entró en casa haciéndose el pobre, resul­
ta que tiene el riñón bien cubierto1 

CRUCITA 

Pobre no es. Para mí ha sido una suerte 
que Salomón entrara en nuestra casa. 

BELEN 

No sé, no sé; hay algo misterioso en él. 

CRUCITA 

Misterioso ó no misteriooo, es hombre sim­
pático. Anoche soñé con él. 
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BBLEN 

Siempre estás tú con sueños y tonterías. 

CRUCITA 

Dé' aame que te explique. Soñé con él 
iue aye~-tuvimos aquí nna conversaci por­

uy carmoso, me dijo que soy lista y b on ... 
y que valgo más de lo que m1· 'a ·¡· nena, " m1 1a cree. 

BELEN 

¡Tontuela, vanidosilla! ¿Tú crees esas b 
mas que gastan los hombres para p rol­
rato, asar e 

CRUCITA 

Me dió, como todos los dí . 
y luego me dijo: «Maiiana ~• un~ peset11la, 
un cofrecito de I pasa o te daré 
ahorros.>> Por es/s~~ ~:;aé[ue guardes tus 

BELEN 

En el tomar no hay eno-año· co e lo 
dé. (Sintiendo pasos.) ~Quié~ vi:nel que te 

CRUCITA 
Salomón 
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BELEN 

Vámonos. (Dirigen•• hacia la derecha.) No, no¡ 

éd t t . á ver qué te dice ... (Vaso Belén. qu a e u, , 1. . 
. -•· y por disimular' •• pone • unpiar Oruc1ta se qut,UD,, 

lo• muebles con un pafio,) 

ESCENA II 

la izquierda, vestido con 
CROCITA, SALOllÓ~, que entra iaRA ELADIA. 

eleganua¡ después 

sALOMON 

¡Hola, Crucital Tú siempre trabajando. 

ORUOITA 

¡,Qué hemos de haceri Somos pobres y no 

tenemos criada. 
sALOMON 

Esta mañana muy tempra~o te senti fre­
gando los suelos. Estarás rendida. 

ORUOITA 

y 0 no me rindo. 

SALOMON 

Asi me gusta, activa y hacendosa; serás 
una mujer de mérito, y cuando te cases, ha­
ras la felicidad del que tenga la suerte de 
ser tu marido. 

ORUOITA 

(Burlándose,) iCasarme yo, señor Salomón, 
~Quién me va á querer á mí, una chica po­
bre, sin ningún atractivot .. 

SALOMON 

(Bisueflo, sentándose.) No te achiques; atrac­
tivos tienes y no pocos; eres bondadosa, cari­
tativa, y además muy casera y económica; 
¡,qué sería de esta desdichada familia sin su 
<Jrucita1 

CRUOITA 

¡Ay, qué guasón está hoy don José! Yo no 
valgo nada. No es ningún mérito estar traji­
nando en la casa todo el día; hay que barrer, 
hay que lavar, hay que coser, y á cada ins­
tante: «Crucita, vete á traer tal cosa; Cruci­
ta, lleva este recado; Crucita, por acá y Cru­
cita, por allá ... » 

8A.LOMON 

¡,Y no te dan algún descanso los domingos 
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por la tarde para que vayas de paseo con tus 
amiguitast .. 

CRUCITA 

(Riendo.) ¡Ja, jal ¡Amiguitas yol 

SALOMON 

Podías ir al Retiro á ver la Casa de Fieras. 

CRUCITA 

Para casa de fieras, esta casa mía. 

SALOMON 

Podrías ir á un teatro ... á un cine ... 

CRUCITA 

¡,A un teatro yo ... con estos trapillos, 

SALOMON 

¡,No tienes ropita, Ven acá. (Le coge nn& ma­

no.) Pues yo te voy á comprar un vestido. 

CRUCITA 

(Avergonzada.) Yo se lo agradezco; pero no 
puede ser, no lo consiento. Ahora resulta que 
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no es usted económico, y que no practica lo 
que tanto le predica á mi padre. 

8ALOMON 

Cállate, tontuela: yo sé lo que tengo que 
hacer. Te ofrecí un cofrecito de plata para 
guardar tus ahorros, y ahora te ofrezco un 
traje sencillito, económico (mirándole los pie•), 

y unos zapatos ... 
CRUCITA 

¡Ay, don José! Usted se está quedando con­
migo. 

SALOMOl'! 

(Levantándose.) No me quedo me voy y 
d . ' ' 

eJo para tu madre este recado: que si no es-
toy aquí á la hora ·de comer, no me esperen. 

CRUCITA 

Ya. Que hoy no comerá usted en la casa 
de fieras. 

ELADIA 

(En la puerta de la izquierda, llamando desde fue­

ra.) ¡,Se puede? 
CRUCITA 

A~uí tiene usted á la Osa mayor, doña 
Elad1a. (V ase corriendo por la derecha. Entra dona 

El&di&.) 
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ESCENA III 

SALOMÓN, DO~A ELADIA; después BELÉN. 

ELADIA 

(Entrando por la izquierda. Trae un sombrerete 

estropeado y con las plumas rotas.) Me dicen que 
no está Pelegrín. 

SALOMON 

¿ Venía usted á pedirle algo1 

ELADIA 

¡Oh, no! Venía á consultarle un asunto. 

¡Hum ... ! 
SALOMON 

ELADIA 

Puesto que Pelegrín no está, pediré con­
sejo á usted. 

SALOMON 

, Y qué1, Ya tiene usted el fallo del Supre­
mo que la pone en posesión de su riqueza1 

ELADIA 

Casi, casi; me han dicho que de hoy á ma­
ñana tendremos el fallo. 
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SALOMON 

Pues si no es un fallo fallido, felicito á us­
ted, señora. (Se descubre.) 

ELADIA 

Ahora viene mi turbación y perplejidad. 
P_asar bruscamente de la escasez á la opulen­
cia es cosa grave. 

SALOMON 

Lo grave es lo contrario. 

ELADIA 

Tiene usted razón; pero yo me encuentro 
sin saber qué hacer. Mi primera idea fué 
comprar el palacio donde nací; pero está en 
poder de burgueses enriquecidos que no 
quieren venderlo. 

SALOMON 

Pues construya usted otro. 

ELADIA 

No me hable usted de construir. Se tarda 
mucho, y yo quiero una vivienda conforme 
á mi nueva posición. 
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SALOMON 

Pues yo puedo proporcionarle á usted una 
casa espléndida, construída á la moderna con 
todo lujo y confO'l't. 

ELADIA 

Eso; eso me conviene. 

SALOMON 

Preci5amente hoy he vendido yo cinco ca­
sas, que eran de un propietario americano, y 
que reunen todas las condiciones que usted 
desea. Adquiera usted una de esas casas, y 
excusa usted de meterse en obras. 

ELA.DIA 

Y esa casa, ;.tiene salón1 

SALOMOl'I 

Salones y gabinetes de varios estilos; co• 
medores para grand.es convites ... , etcétera ... , 
etcétera ... Y ahora, señora, si usted necesita 
un bu.en administrador, estoy á su dispo­
sición. 

ELADIA 

Bien, bien; le tend1·é á usted presente. 
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BliOMOl'I 

Ya sabe usted que mi fuerte es adminis­
trar. 

ELADIA 

Un señor así me conviene para salvaguar­
dia de mis intereses. Usted me dirá sus con­
diciones. 

SALOll:ON 

Dispénseme ahora, señora; tengo que ir al 
Banco, á la Bolsa, á la Dirección de los Re­
gistros ... 

ELADIA 

Ya veo que tiene usted á su cargo intere­
!es cuantiosos. 

SALOMON 

(Despidiéndose.) Estoy á sus órdenes, ilustre 
señora. 

ELADIA 

Yo me quedo aquí, que tengo que hablar 
con estas amigas. 

SALOMON 

¡Hum ... ! (Sale en el momento en que ~ntran Be­

lén, Natalia y Alfredo,) 
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BELEN 

Salomón, ¿qué novedad es esa1 Ahora está 
usted en la calle todo el día. 

SALOMON 

Así lo requieren mis asuntos. (Vase Salomón.) 

ESCENA IV 

DO:&A ELADIA, BELÉN, NAT.AliIA, ALFREDO; después 

CRUCITA. 

ELADIA 

(Se sienta y saca unas muestras de telas de tapicería, 

lujosísimas; las ensefia á sus amigas.) A ver, ami­
gas, qué les parece de estas telas para tapizar 
mis muebles. 

NATALIA 

Por lo visto, se confirma que gana usted el 
pleito. 

BELEN 

(Mirando las muestras.) Preciosas telas. 

ALFREDO 

Si me permiten mi opinión, diré que yo 
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elegiría ésta; creo que la verdadera elegan­
cia está en la sencillez. 

ELADIA 

Tiene razón Alfredito; decididamente elijo 
ésta de florecitas para el salón Pompadour. 

BELEN 

Ahora que va usted á ser rica, cuídese de 
administrar bien su caudal. 

NATALIA 

(Con cierta socarronería.) Doña Eladia, usted 
está todavía en buena edad, y sería muy acer­
tado que se casara con Salomón. 

BELEN 

¡Ah, sí! Ese le defendería á usted el cén­
timo. 

ELADIA 

El himeneo entre personas de diferente 
condición social debe pensarse detenidamen­
te. Reconozco en Salomón excelentes cuali­
dades administrativas, y su físico no me des­
agrada. 

ALFREDO 

Mejor está usted libre que casada. Para 
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ad~inistrador yo podria servirle también; 
pero como estoy tan enfermo y tengo que ir 
á tomar baños ... 

BLADIA 

iY qué hace usted que no se va ya1 

BELEN 

Es que no tenemos dinero. 

ELADIA 

Si usted puede esperar un par de semanas 
todo lo má!i, yo le pago el viaje á los baños 
de Vichy, Spa ó Carlsbad ... 

NA.TALIA 

Gracias, doña Eladia: mi marido no pued? 
ir tan lejos; ya se contentará con El Molar o 
La Porqueriza. 

BELEN 

Pelegrin tendrá que buscar dinero para 
atender á la salud de su yerno. 

ELA.DIA 

Me causa gran pena ver á Pelegrín en ~s 
afanes. ¡,Y dónde está el bueno de Pelegrmt 
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BELEN 

El pobrecito se ha echado un rato, porque 
anoche estuvo trabajando... ¡, Quiere usted 
que le despierte1 

ELA.DIA 

¡Ah, no! Yo espero. 

BELEN 

(Llamando.) Crucita, ven. (Entra Orucita,) Vete 
á casa de Donato, y dile que si nos puede 
adelantar algo de lo que tiene que darnos 
mañana. 

ORUOITA 

Voy, mamá. 
BELEN 

Vete pronto, que hace falta; y si está alli 
Salomón, no te importe para dar el recado. 
(Vasa Orucita. Todos los personajes están sentado• 

junto á la me"" de Pelegrln.) 

ALFREDO 

Pues yo, doña &ladia, me alegraría mu­
cho de que recobrara pron\o la elevada posi­
ción que le pertenece. 
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ELADIA 

¡Ay, hijo! Eso es ya como tenerlo en la 
mano. 

ALFREDO 

Dichosa usted que podrá protegerá los que, 
privados de medios materiales, trabajan sin 
descanso en la creación ideal de obras útiles 
y esperan una mano generosa que les dé rea­
lidad práctica. 

NATALIA 

Cuéntale á la señora tu proyecto de casas 
económicas ... 

BELEN 

Ya sabe usted, doña Eladia, que Alfredito 
ha estudiado para Obras públicas y es un 
gran dibujante. 

ALFREDO 

En los ocios de mi enfermedad, me entre­
tengo en trazar los planos para un barrio de 
casas baratas. 

NATALIA 

Viviendas muy lindas, con todo lo que 
pide la higiene y el confort. 

ELADU. 

¡Qué hermosa idea! 
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.ALFREDO 

Pero como falta el capitalista que ... 

ELADIA 

. Ya vendrá el capital; todo es cuestión de 
d1as ... , de semanas. 

ALFREDO 

Pu'.l5 si usted quisiera apoyar esta empre­
sa,_ m1 grupo de veinte casas ee llamaría .Ba­
rrio de aofia Eladia. 

N.ATALIA 

. Si ve los dibujos, seguramente se entu­
siasma. 

ALFREDO 

¡,Por qué no sube usted un ratito á casa á 
ver todos mi11 trabajos'! 

BELEN 

Suba, doila Eladia, suba. 

ELADIA 

De buena gana subiría; pero mi estómago 
desfallece á esta hora, y tengo que ir á casa 

6 
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para tomar un reparito; de paso vi!itaré la 
fábrica de tapices para escoger mis alfombras. 

NATALIA 

Tiempo tiene de escoger las alfombras. 
Suba con nosotros á casa, doña Eladia, y par­
ticipará de la modesta paella que tenemos 
para hoy. 

ELADIA 

Precisamente la paella es mi manjar favo­
rito; acepto. 

ALFREDO 

Y después que vea las casas económicas, le 
enseñaré el proyecto de catedral gótica y un 
poquito mudejar. 

ELADIA 

(Levantándose.) ¡,También hace usted cate­
drales1 ALFREDO 

Hay inventiva para todo. 

NATALIA 

Y tiene un proyecto de panteón, verdade­
ramente regio. 

ELADIA 

Eso me conviene, porque pienso que mis 
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huesos y los de mi fami11·a dese · t d ansen en un 
recm o ecoroso y noble. 

NATALIA 
Venga, señora. 

ALFREDO 

(Dándole el brazo.) Vamos arriba. 

ELADIA 

(Ceremoniosa.) Partamos (V'. • anse Natalia Alf 
do y dolia Eladia.) ' re-

BELEN 

d
. (Aparte, viéndoles salir.) Esta pobre do~ El 
1a está t d na a­

h. t . muer a e hambre; arma todas esas 
bis orias para que le maten el o-usanillo · De 

uena se ha escapado mi marid~! . ' 

ESCENA V 

BELÉN, PELEGR!N 

PELEGRIN 

d 
(Entrando por la derecha.)¡, Ya se fué la ¡"Just 

ama1 re 
BELEN 

Ha ido á comer con Natalia y tú ·h d 
cansado, · · , • as es-
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PELEGRIN 

Poco; tengo mi cabeza tan llenad~ preocu• 
paciones ... Ye asaltan en tropel las ideas más 
absurdas; visiones ... presentimientos ... 

BELEN 

¡,Buenos ó malos1 

PELEGRIN 

De todo hay. Voy á trabajar, que es la 
única verdad; trabajar hasta morir. (Cogiendo 

el buril y poniéndose el lente en un ojo.) 

BELEN 

Paciencia. 
PELEGRIN 

Vete á la cocina, y que la comida esté á su 
hora. (V••e Belén.) 
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ESCENA VI 

PELEGR!N, CRUCITA 

PELEGRIN 

Voy á grabar en esta placa ... (Buena la cam­

panilla.) ¿Quién será1 (Entra Orucita, muy go.zosa y 

brincando,) Chiquilla, ¡,qué te pasa7 

ORUCITA 

{Da vueltas por la escena,) ¡Ay, qué alegría! 

PELEGRIN 

¿ Vienes de casa de Donato1 

ORUOITA 
Sí. 

PELEGRIN 

¿Te ha dado algo para mí1 

ORUOITA 

No. (~rem_ando su alegria y sus brinco',) ¡Ay, 
papá! 1S1 supieras lo que te traigo! 

,f 


